
HACIENDO EL CAMBIO DE 
PARADIGMA PARA QUE SU IGLESIA 

PARTICIPE EN LA COSECHA

[1] Adaptado del libro de Jim Puttman y Bobby Harrington. Discipleshift: Cinco pasos que ayudan a su iglesia 
a formar discípulos que hacen discípulos.
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Muchos líderes de la iglesia aman 

sinceramente al Señor, son llamados y 

ungidos para servirle y trabajan con un 

deseo genuino de ver la Iglesia llena de 

discípulos auténticos, fieles y fructíferos. 

Sin embargo, a pesar de la predicación fiel, 

la adoración apasionada y el ministerio 

activo, persiste una tensión preocupante: 

muchos creyentes permanecen 

espiritualmente estancados, inconstantes 

en su caminar con Cristo y no producen 

fruto duradero.



La cosecha está lista  

Las tres M

MÁS 
MIEMBROS 01

MÁS 
MONEDAS 
(DINERO)

02

MEJORES 
MONUMENTOS 
(EDIFICIOS)03



Como resultado, las iglesias a 

menudo atraen asistencia 

enfatizando las “tres P”:

• Predicación impulsada por la 

personalidad,

• Producciones sofisticadas de 

alabanza y adoración,

• Programas y eventos 

enriquecidos con producciones.



Si bien la excelencia en estas áreas 

tiene su lugar en el Reino, un énfasis 

excesivo en cómo nos reunimos, 

cómo adoramos y en las 

personalidades conduce a otros 

problemas. Pasa por alto un plan 

integral para hacer verdaderos 

discípulos y adoptar el estilo de 

vida que ello conlleva, que se 

centra en quiénes somos, cómo 

vivimos y qué hacemos más allá de 

los programas de la iglesia.



Una consecuencia 
no deseada
Es que algunos miembros 
de la iglesia a menudo viven 
igual que quienes no 
asisten. Esto se traduce en 
una falta de discípulos 
auténticos y obedientes de 
Jesús.
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BASADO EN PROGRAMAS VS. VIDA DEL REINO

Fe centrada en el servicio centralizado

- Enfatiza las reuniones y programas de la iglesia.

- Se centra en la asistencia y participación en los 

servicios.

- Mide la fidelidad por la presencia en eventos de la 

iglesia.

- Se centra en la forma, el orden y la rutina.

- Fomenta el consumo pasivo de contenidos 

espirituales.

- Produce creyentes informados

- Depende en gran medida del ministerio dirigido por el 

ministro de tiempo completo.

- Prioriza la excelencia litúrgica

- Puede resultar en estancamiento espiritual.

Vida centrada en el Reino

- Enfatiza la obediencia diaria bajo el señorío de Cristo.

- Se centra en vidas transformadas y discipulado fiel.

- Mide la fidelidad por la obediencia a los mandatos de 

Jesús

- Se centra en la relación, la entrega y la misión.

- Fomenta la participación activa en la misión de Dios

- Produce discípulos obedientes y reproductores.

- Moviliza a cada creyente para el ministerio.

- Prioriza el impacto y el fruto del Reino

- Conduce a la madurez espiritual y a la multiplicación.



Necesitamos ayuda porque nuestra tarea 
es hacer verdaderos discípulos de Jesús. 

Aquellos que se arrepienten y ponen su fe 
en el Señor Jesucristo (siguen a Jesús). 

Aquellos que crecen hasta llegar a ser cada 
vez más como Jesús (transformados por el 
Espíritu Santo), 
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• y aquellos que hacen otros 
verdaderos discípulos de 
Jesús (unirse a la misión de 
Jesús).
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¿CÓMO HACER EL 
CAMBIO? 

CAMBIO 1: DE UNA DECISIÓN (GANAR 
CONVERSOS) A UN PROCESO DE 
DISCIPULADO (DISCÍPULOS). Demasiadas 
iglesias se centran solo en aumentar el 
número de conversos en lugar de formar 
verdaderos discípulos de Jesús: la 
transición de una mentalidad de ganar a 
discipular, una cultura de formación de 
discípulos. 

Ponte como meta hacer discípulos. 
¿Qué es un discípulo? 



Un discípulo demuestra su amor por Jesús en cada 
área de su vida. 

Vive en comunidad con otros discípulos.

Encarna la misión de Dios al guiar a otros a 
conocer y seguir a Jesús.

TRES CARACTERÍSTICAS DE UN DISCÍPULO DE JESÚS 
(nacido del Espíritu): 

Nota: El papel del Espíritu Santo en la formación de discípulos es esencial, ya 
que tendemos a conformarnos con creencias puramente religiosas. El 
Espíritu Santo eleva la tradición religiosa a la categoría de revelación 
espiritual y nos lleva del conocimiento a la auténtica transformación.



¿CÓMO HACER EL 
CAMBIO? 
CAMBIO 2: DE INFORMAR (EDUCACIÓN) A 
EQUIPAR (TRANSFORMACIÓN). 

Demasiadas iglesias informan a la gente (son 
pasivas), pero en cambio, necesitan ser 
equipadas (activadas) para vivir como 
discípulos que hacen discípulos. El 
ministro/pastor crea sistemas de discipulado 
y moviliza a la gente para que haga 
discípulos, de modo que todos se activen 
para ser discípulos que hacen discípulos.
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¿CÓMO HACER EL 
CAMBIO? 

CAMBIO 3: DEL PROGRAMA 
(EXTERNO) AL PROPÓSITO (SER 
Y HACER DISCÍPULOS).

Queremos seguir a Jesús y hacer 
discípulos como él lo hizo.  



¿CÓMO HACER EL 
CAMBIO? 
CAMBIO 4: DE LA ACTIVIDAD (ASISTENCIA) A 
LA RELACIÓN (CRECIMIENTO RELACIONAL 
INTENCIONAL). 

Los discípulos no se forman asistiendo 
pasivamente a eventos, sino participando en 
las relaciones y en los propósitos redentores de 
Dios (la misión). Los líderes intencionales 
(hacedores de discípulos) guían a las personas 
en entornos relacionales (grupos pequeños) a 
través de un proceso reproducible de 
formación de discípulos. 
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¿CÓMO HACER EL 
CAMBIO? 
CAMBIO 5: DE ACUMULAR (REUNIR 
PERSONAS) A DESPLEGAR 
(MULTIPLICAR Y HACER 
DISCÍPULOS). 

Los discípulos no son asistentes 
pasivos, sino personas activas, 
movilizadas, que viven como 
“franquicias” del reino de Dios. 
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En esencia, estamos tomando 

medidas para alinear nuestro 

ministerio con los objetivos de la Gran 

Comisión: 

Cualquier iglesia que no participe 

seriamente en el cumplimiento de la 

Gran Comisión ha perdido su 

derecho a existir. Oswald J. Smith 

(1889–1986)



Me ha sido dada toda autoridad 
en el cielo y en la tierra. Por 
tanto, id y haced discípulos a 
todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, enseñándoles a guardar 
todo lo que os he mandado; y he 
aquí, yo estoy con vosotros 
siempre, hasta el fin del mundo. 
Amén.

Mateo 28:18-20, NVI
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